
IMPLICANCIAS DEL DESARROLLO 
CIENTIFICO Y TECNOLOGICO 

EN LA GUERRA* 

Introducción. 
on el fun­
damento 
de la his­

toria de la humani­
dad, hemos apren­
dido que el conflicto 
es una actividad 

natural y profundamente arraigada en el hom­
bre; obedece a relaciones regidas por polí­
t icas de poder, que no pueden ser reem­
p lazadas por la economía ni por reglas 
jurídicas, porque éstas nunca lograrán erigirse 
en factores de orden. 

La naturaleza gregaria del hombre, lo ha 
llevado a organizarse y a reuni r sus capaci­
dades individuales en sociedades que le 
brinden mayores posibilidades de acceder 
a beneficios de desarrollo, a través de sus 
esfuerzos cooperativos. Pero, su necesi­
dad de pertenencia a un grupo y lugar que 
lo diferencie de los otros, lo ha impulsado a 
competir para imponerse en el logro de 
ventajas relat ivas que le den preeminencia, 
a través de la cual logra mayores posibilidades 
de éxito que los otros grupos, con los cuales 
ha debido convivir, cooperativa o conflicti­
va mente, según sea la naturaleza de su 
relación y valor de lo que está en compe­
tencia. 

Primitivamente, la competencia por la 
supervivencia se manifestaba en guerras tri­
bales de carácter absolutas o de extermin io, 
dejando margen a la cooperación sólo cuan­
do un peligro superio r a los antagonismos 
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de ambos grupos y común a ellos se hacía 
presente, obligándolos a la defensa colectiva. 

Actualmente, las relaciones interna­
cionales, con marcado acento neolibera­
lista, incentivan la cooperación ante la pers­
pectiva que todos ganarán -'suma positiva'­
ª través del intercambio de bienes y servicios 
en un mundo global izado y estable; ambien­
te impulsado por los Estados más desa­
rrollados y bajo la hegemonía benévola de 
los Estados Unidos de Norteamérica, como 
principal potencia militar. 

Sin embargo, el bienestar de las socie­
dades sigue siendo de orden relativo, y el sis­
tema actual permite acceder a mayores 
beneficios a quienes se encuentren en posi­
ciones privilegiadas en el orden mundial -
'suma variable'-; generándose así, diferen­
cias cada vez mayores en los niveles de 
desa rrollo y de satisfacción o insatisfac­
ción de las aspiraciones de las diferentes 
sociedades. 

Los hechos demuestran que las rela­
ciones de conflicto para resolver antago­
nismos aún están vigentes. De tal modo, las 
relaciones de cooperación y de conflicto 
continuarán conviviendo en la historia del 
hombre, con fluctuaciones y matices en 
cuanto a cual predomine, y a los métodos a 
emplear para combinarlas en los diferentes 
ámbitos de las relaciones internacionales. 

Sin embargo, son los métodos aplica­
dos para imponerse en estas relaciones 
conflictivas, los que han ido cambiando 
hacia una mayor restricción de aplicación de 
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la violencia, en vista a la futura convivencia 
y, en ocasiones, a la necesidad de continuar 
las relaciones de cooperación en ciertos 
ámbitos entre los propios antagonistas, 
por lo perjudicial para ambos que les resul­
taría interrumpirlas. 

De tal modo, desde el uso del mazo y la 
espada, para imponerse aniquilando a los 
combatientes adversarios, hasta los misiles 
y bombas de 'cirugía', para neutralizar sus ins­
trumentos de lucha con mínimo daño cola­
teral, ha transcurrido un continuo proceso evo­
lutivo de aplicación de los descubrimientos 
científicos y avances tecnológicos, en el 
desarrollo de las armas y sus sistemas aso­
ciados. 

Hoy en día, más que nunca, el vertigi­
noso avance en los descubrimientos cien­
tíficos y en el desarrollo de ingenios tecno­
lógicos, que se hacen presente en los 
diferentes ámbitos del desenvolvimiento 
humano, e impactan con múltiples efectos 
a todos los campos de acción de los poderes 
nacionales, generan una profunda asimetría 
en los niveles de desarrollo interno entre los 
Estados y en el campo de las relaciones 
internacionales; posibilitando a aquellos 
grupos y países poseedores de las más 
altas tecnologías, influir con mucha mayor 
fuerza en el curso de las sociedades y de la 
humanidad. 

Estas asimetrías entre los poderes 
nacionales de los Estados, incrementan las 
posibilidades de intervención unilateral de 
los más poderosos para contener a los más 
débiles en las reclamaciones de justos dere­
chos, por constituir agentes perturbadores 
de un equilibrio que les es provechoso.' 
Ello representa evidentes desventajas para 
quienes pueden verse constreñidos en sus 

aspiraciones, ya sea de mejorar su posición 
relativa y de obtener mayor participación en 
el intercambio mundial, o aquellas de orden 
geopolítico, históricas, étnicas, sociales, o cua­
lesquiera otras que se hagan sentir, con­
traponiéndose con las de otros Estados. 

Las aspiraciones y sentimientos de los 
Estados medianos y pequeños pueden lle­
gar a estar negativamente afectados ante una 
situación como la descrita, que pareciera ase­
m e j a rse a una condición de estabilidad 
mundial de velado régimen de domina­
ción, y aventurarse a su cambio mediante ins­
trumentos de negociación que estimen 
sean los que les brinden las mayores posi­
bilidades de éxito, entre los cuales no puede 
excluirse el conflicto, en sus más variadas for­
mas de manifestación. 

Es así como los Estados se ven en la 
necesidad de estructurar sistemas de defen­
sa que les permita contener a aquellos 
Estados que se les contraponen, ya sea 
disuadiéndolos de una posible agresión o 
sometiéndolos por la fuerza si lo primero falla. 
Para ello, diseñan sus instrumentos de 
defensa conforme a procesos analíticos 
que consideran objetivos, escenarios, ame­
nazas, desafíos y oportunidades; determi­
nando una síntesis que conjuga estrategia y 
medios, la cual estará fuertemente acondi­
cionada por los recursos, siempre insufi­
cientes, y tecnología disponible. 

Es así como en los conflictos venideros 
pueden verse enfrentados Estados Naciones 
más o menos equilibrados en sus poten­
cialidades; pero el predominio tecnológico 
y desarrollo de capacidades estratégico­
militares, brindará ventajas decisivas sólo en 
un conflicto que por su naturaleza se le 
asigne importancia gravitante a estos aspee-

La estrategia militar de los Estados Unidos de Norteamérica, siempre ha seguido un enfoque tendiente a asegurar los intere­
ses de ese país, donde se encuentren y por los métodos de poder que sean necesarios; principalmente, en forma preventiva, 
y si resulta conveniente, compulsivamente. 
Según Mackubin Thomas Owens, al analizar la evolución de la estrategia central estadounidense -de entre las alternativas de 
aislacionismo o separación; seguridad colectiva o cooperativa; acción selectiva o primacía- indica que:" El enfoque estratégi­
co de 1992 se basa primordialmente en la 'formulación de políticas imperiales' y ésta se preocupa de controlar las hegemonías 
en aquellas regiones que son de importancia para la nación" . Owens, Mackubin Thomas; "La evolución de la estrategia militar 
de los Estados Unidos"; pág. 6; Compendio en "Temas de Gran Estrategia, Estrategia Militar, y Desarrollo de Fuerzas"; Academia 
de Guerra Naval de Chile; 1997. 
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tos. Sin embargo, el Estado que no haya podi­
do acceder a un similar estado de desarro­
llo tecnológico que el de su adversario, 
buscará desarrollar un conflicto de natura­
leza distinta y elegirá un centro de gravedad 
adecuado para permitir el empleo eficiente 
de su reducido poder; evitando o superan­
do las fortalezas tecnológicas adversarias. El 
conflicto ya no consistirá en un choque de 
fuerzas regulares enfrentadas en un campo 
predefinido, sino que se manifestará de 
manera muy distinta y en escenarios que se 
extienden, en todos los aspectos, más allá de 
los tradicionales. 

En tal marco general, pensamos que el 
mar continuará siendo el escenario más 
importante en la resolución de los conflictos 
internacionales venideros; ya sea por su 
connotación como vía de intercambio de pro­
ductos, como fuente de recursos, o como 
medio de comunicación para las relaciones 
de poder -como continuarán siendo las 
relaciones internacionales-, lo que lo hacen 
el lugar más probable de encuentro de las 
manifestaciones violentas de ese poder, 
para imponerse sobre los antagonistas o con­
tener las amenazas;2 asimismo, su condición 
de espacio de menor definición de los dere­
chos de los Estados, lo convierten en el 
escenario de mayor libertad para aplicar 
la fuerza. 

Durante el presente trabajo, comenza­
remos revisando algunos de los efectos de 
la aplicación de los avances científicos y desa­
rrollos tecnológicos en los ingenios bélicos 
y su impacto en la guerra, haciendo algunas 
consideraciones en relación con las opera­
ciones navales, que son las que más nos inte­
resan; continuaremos analizando cómo 
estos adelantos han afectado a los concep­
tos clásicos relacionados con la guerra en el 
mar, en los niveles táctico y estratégico; 
luego revisaremos el papel que le corres-
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Ingenios bélicos y su impacto en las operaciones navales, 
adelantos que han afectado los conceptos clásicos relacio­

nados con la guerra en el mar. 

pende al hombre en la síntesis de la aplicación 
conceptual en los adelantos científicos tec­
nológicos; para finalizar con algunas refle­
xiones sobre la materia que se ha tratado. 

La evolución de los Ingenios Bélicos. 
La seguridad exterior y armonía inter­

na constituyen una aspiración común en 
todos los Estados Nación, que adquieren la 
connotación de un bien imprescindible, 
como condición básica para lograr desa­
rrollarse y crecer en paz. 

Para ello, los países dedican impor­
tantes esfuerzos y aplican gran parte de su 
genio para proveerse de la seguridad nece­
saria. Según sea su percepción de amena­
zas, dedican mayores o menores medios 
para ello, y cuando se ven enfrentados al con­
flicto, si el valor de lo que se disputa es vital, 
podrían llevar tal esfuerzo hasta el máximo 
de sus capacidades. Sin embargo, normal­
mente buscan adquirir las capacidades que 
les permitan imponerse a sus posibles 

2 Jan S. Breemer, refiriéndose a los conflictos internacionales: "La historia revela que poderes terrestres amenazados desde el 
mar siempre han recurrido al mar y su objetivo ha sido detener el ataque en el mar. La razón es simple: es menos destructivo 
para la nación, y por lo tanto más económico en el largo plazo, defenderse a través de una acción ofensiva lejos del país que 
defender las playas". Breemer, Jan S.; "El fin de la estrategia naval : cambio revolucionario y futuro del poder naval estadounidense"; 
pág. 12; Compendio en "Temas de Gran Estrategia, Estrategia Militar, y Desarrollo de Fuerzas"; Academia de Guerra Naval de 
Chile, 1997. 
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adversarios, o demostrar a sus antagonistas 
que una empresa bélica contra ellos podría 
resultar más costosa en medios, vidas 
humanas, y probabilidades de éxito, que los 
beneficios previstos por el agresor. En 
orden práctico, buscan poseer mejores 
capacidades bélicas que sus posibles adver­
sarios. 

Es común que los países desarrollados, 
que cuentan con medios para la investigación 
científica y tecnológica, consideren la apli­
cación de estos avances en el desarrollo de 
los medios de combate, ante las perspecti­
vas de lograr agregar capacidades militares 
que les den la superioridad suficiente; faci­
litándoles, de este modo, imponerse a sus 
contrincantes. 

Se invierten grandes esfuerzos en la pre­
tensión de lograr la exclusividad de un 
arma decisiva o sistema que le provea ven­
tajas gravitantes; esfuerzo que llega al máxi­
mo con la urgencia de resolver un conflicto 
latente. En ocasiones, algunos países han 
logrado emplear sistemas recientemente 
desarrollados que efectivamente les brindan 
tal ventaja, pero sus efectos siempre han sido 
fugaces, de alcances limitados y solo tran­
sitorios.3 La guerra es una dialéctica de dos 
voluntades, en que ninguna acepta ser 
sometida por la otra, por lo que el sorpren­
dido reacciona con prontitud, para superar 
los efectos negativos que esta nueva arma 
adversaria le está imponiendo, desarro­
llando nuevos ingenios y procedimientos para 
contrarrestarla . 

Los países menos desarrollados deben 
conformarse con la tecnología al alcance de 
sus presupuestos; pero, pa ra reducir las 

diferencias tecnológicas, pueden recurrir 
a potenciar su factor humano, emplear 
métodos de combate no ortodoxos para 
hacer la guerra, variando su naturaleza, y 
emplear medios tecnológicos alternativos que 
si bien no solucionan el problema de debi­
lidad tecnológica, al menos reducen la bre­
cha. 

Es un hecho universalmente reconocido, 
que el avance tecnológico mantiene al 
armamento en constante evolución y a 
medida que este avance se está acelerando 
cada vez más, existe la necesidad de revisar 
la vigencia de las armas en uso con mayor 
frecuencia. 

Lo anterior siempre ha sido de gran pre­
ocupación para las armadas del mundo, 
por el importante influjo que el avance tec­
nológico tiene en la guerra en el mar. En el 
mar, las plataformas y sus sistemas de 
armas adquieren una mayor gravitación 
en el resultado del combate que en tierra, 
donde el elemento básico lo constituye el sol­
dado. 4 

Frente a tal situación, que infunde la per­
cepción de la necesidad de una renova­
ción de armamento con cada vez mayor 
periodicidad, deben considerarse los siguien­
tes aspectos: 

Desde el diseño original de un arma 
hasta su puesta en servicio funcional, 
transcurre normalmente más tiempo del 
deseado; por los requerimientos de 
experimentación y mejoras necesa­
rias; lo que hace reducir las posibilidades 
de mantener el secreto y con ello la sor­
presa en su utilización. 
El armamento tiene cada vez menor 

3 Tanto Dupuy como Hughes coinciden en los desilusionadores efectos de las mejoras tecnológicas integ radas en nuevas armas. 
Siempre se espera de ellas m ás de lo que rea lmente proveen: La tecnología puede invertir, restablecer o perpetuar un equili­
brio de la potencia de combate. Pero la ventaja es fugaz, raramente decisiva y nunca tan decisiva como se esperaba". Dupuy, 
T.N.; "La comprensión de la guerra"; pág. 279; Servicio de publ icaciones EME. Ediciones Ejército, Madrid, 1987, 370 páginas. 
"E l impacto de un arma nueva en el resultado de una guerra ha sido genera lmente de limitado alcance y casi siem pre transitorio". 
Hug hes, W ay ne P.; "Táctica de Flota"; pág. 174; Academia de Guerra Nava l de Chile, Va lparaíso, 1994, 274 hojas. 

4 Karl Lautenschlager asigna una importancia de gravitación preeminente y exclusiva a la tecno logía en la guerra en el m ar; des­
conociendo, equivocadamente, que son los hombres los que ap lican la fuerza de las armas y resue lven el combate, pudiendo 
incluso el más débi l supera r al de mayor fuerza y tecnología mediante su genio, como lo dem uestra la h istoria. Lautenschlager 
afirma: " La guerra naval es, en general, sensible a los cambios en la tecnología, ya que son las plataformas, al igual que las armas, 
las que se necesitan para el combate en el mar. En circunstancias en que los ejércitos histór icam ente han armado y apoyado 
al hombre, las armadas esencialmente han tripulado y apoyado al arma". Lautenschlager, Ka rl ; "La tecno logía y la evo lución 
de la guerra naval" . Temas selecc ionados, ma rzo 1985, pág . 38, Academia de Guerra Nava l de Chi le, Va lparaíso, 1985. 
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período de vigencia, ya sea por el 
desarrollo de sistemas que contra­
rrestan sus efectos u otros adelantos 
que lo reemplazan; lo que encarece la 
inversión por su menor vida útil y 
más periódica reposición. 
Su puesta en seNicio funcional requie­
re de un tiempo de adecuación cultural 
de los operadores y sus mandos; lo que 
tiene complejas connotaciones, al tener 
que conjugar el antiguo pensamiento 
doctrinal con la nueva tecnología; esto 
se prolonga siempre más de lo desea­
ble,5 ya que tal adecuación se inicia, nor­
mal mente, desde quienes operan el 
arma hasta sus conductores; o sea, 
ocurre 'desde abajo hacia arriba' . 
Por otra parte, en los aspectos militares, 

un nuevo descubrimiento no produce por sí 
solo un avance de importancia; éstos se 
producen, generalmente, por la integra­
ción del nuevo descubrimiento, que constituye 
un eslabón clave para el ensamble, con 
varios elementos tecnológicos que existían 
desde algún tiempo. En ocasiones, el desa­
rrollo del nuevo ingenio se produce en la inte­
g ración de elementos tecnológicos ya cono­
cidos y en uso aisladamente; sin el concurso 
de algún nuevo descubrimiento. 

De ahí la conveniencia de investigar las 
posibles nuevas combinaciones de inte­
gración de las tecnologías existentes, con los 
consecuentes desarrollos de tácticas y de pro­
cedimientos, antes de desgastar esfuerzos 
buscando una tecnología nueva que revo­
lucione la guerra naval. En ello, debe con­
siderarse que la tecnolog ía a ensamblar en 
un nuevo ingenio bélico, puede ser bas­
tante mundana y de aplicación común en el 
mercado doméstico. El descubrimiento 
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ingenioso estará en encontrar la aplicación 
bélica de la tecnología común; bastante 
más económica y de mayor disponibilidad 
que la de desarrollo militar específico. 

Estas consideraciones contribuyen a que 
los avances de importancia en los siste­
mas navales no se hayan producido por la 
incorporación de un avance tecnológico 
espectacular; si no que los cambios se pro­
ducen con mayor lentitud que los descu­
brimientos en otras esferas. Por ello, se 
afirma que los cambios en los sistemas 
m ilitares, y especialmente en lo naval, son 
de carácter evolutivo más que revolucionario.6 

Efectos del A vanee Tecnológico en la Guerra 
Naval. 

Los efectos del avance tecnológico en 
la guerra naval han sido profundos y han 
alcanzado prácticamente a todos los ámbi­
tos de acción de las Fuerzas Navales, agre­
gándoles capacidades que han ido aumen­
tando sus posibilidades de empleo y 
haciéndoles variar su forma de combatir. 

La polivalencia de los satélites ha dado 
al espacio exterior la connotación de cuarto 
medio de la defensa, agregándose a los 
tradicionales terrestre, marítimo y aéreo, pero 
con un papel coordinador y de conducción 
altamente integrador. Incorpora, además 
de las ventajas para la conducción de las pro­
pias operaciones, múltiples posibilidades de 
afectar la conducción, a todos los niveles, 
mediante la interferencia de los sistemas de 
mando, coordinación e informaciones del 
adversario; controlando a plenitud su espec­
tro electromagnético. El dominio de la 'gue­
rra espacial' por parte de sólo un contendiente, 
hace al conflicto marcadamente asimétrico 
en cuanto a las capacidades de combate. Es 

5 "En cuanto a las grandes transiciones en la guerra naval, ellas tom an más t iempo que lo esperado, no sólo por el t iempo que 
lleva perfeccionar el nuevo instrumento de guerra y construirlo en cantidades significativas, sino porque sacudir las tácticas tam­
bién lleva su tiempo. M ientras que los nuevos modos de hacer la guerra adquieren su perfil, se debe planificar la transición duran­
te la cual lo viejo y lo nuevo tienen papeles que desempeñar. Estos papeles surgirán de la evolución táctica, doctrina y del adies­
tramiento, o lo que es lo m ism o, de la evolución del combatiente que los asume". Hughes, W ayne P. ; "Táctica de Flota"; pág. 
187; Academia de Guerra Naval de Chile, Valparaíso, 1994, 274 págs. 

6 Lautenschlager, Dupuy, y Hughes son categóricos al afirmar que siempre el avance tecnológico de los sistemas navales ha sido 
lento y evo lutivo. 
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por ello que la defensa estadounidense ha 
incorporado una nueva especialidad en el tea­
tro de operaciones: la "guerra espacial y elec­
trónica" (SEW), cuyo objeto estratégico es 
aislar al líder enemigo de sus fuerzas, eliminar 
su ascendiente sobre su pueblo, y controlar 
sus espectros electromagnéticos. ' 

Las dimensiones del campo de batalla 
han ido en permanente aumento, exten­
diéndose sobre tierra y hasta el espacio 
exterior, actualmente. Hace apenas un siglo, 
el campo táctico estaba limitado por el 
alcance del ojo humano sobre las cofas. 
La incorporación del enlace inalámbrico 
brindó a los comandantes de las Flotas, la 
posibilidad de obtener información relativa 
a las fuerzas enemigas, a través de los sen­
sores de los cruceros destacados especial ­
mente para estos efectos, y les permitió 
dispersar sus medios, manteniéndolos bajo 
control para concentrarlos oportunamente 
para la batalla . Las aeronaves embarcadas 
incorporaron la segunda dimensión al 
campo de batalla, aumentando notable­
mente las posibilidades de observación y vigi­
lancia, y luego, además, permitieron exten­
der el alcance del poder de fuego con las 
armas que portaron. El submarino incorporó 
la tercera dimensión, y luego el sonar permitió 
la observación bajo la superficie del mar. El 
radar dio continuidad a la observación , 
superando la barrera de la obscuridad y la nie­
bla; luego, agregó precisión al control de tiro. 
Actualmente, los satélites agregan impor­
tantísimas capacidades para una observación 
continua, exacta y detallada, que brinda 

ventajas gravitantes en la inteligencia, vigi ­
lancia, comunicaciones, e indicación de 
blancos, a las armadas que pueden acceder 
a ese medio. 

Los teatros, antes diferenciados entre 
tierra y mar, se están integrando cada vez 
más, e incorporan medios que operan en dife­
rentes dimensiones espaciales. En el pasa­
do, los campos de batalla estaban necesa­
riamente condicionados por la geografía, 
diferenciándose claramente los teatros 
terrestres y marítimos; los que se entre­
mezclaban en la playa e introducían en el otro 
teatro solamente los pocos metros que les 
permitían el alcance de los cañones. 
Actualmente, no sólo las operaciones anfi­
bias integran ambos espacios, sino que el 
arma aérea y los misiles cruceros cruzan ruti ­
nariamente de un espacio a otro, requi ­
riéndose el control al nivel de 'espacio de bata-
1 la'. 

Asimismo, la reciente irrupción de los 
nuevos instrumentos para el manejo de 
informaciones -informática, sistemas espa­
ciales, telecomunicaciones-, genera fenó­
menos de expresión múltiple, a través de los 
cuales se puede obtener información privi ­
legiada, o promover estados de desequilibrio 
en el adversario mediante lo que se conoce 
como la 'guerra de la información'.ª En lo mili­
tar, estos adelantos impulsan una tendencia 
de considerable aumento del volumen, 
exactitud y velocidad de la información con 
que contarán, tanto los comandantes en 
escena como quienes ejercen el control 
político a distancia, de lo que sucede en todos 

7 El Teniente de la USN Michael Giauque publicó en "Surface Warfare" un interesante artículo de definiciones sobre la guerra espa­
cial y electrónica; la que en 1989 fuera designada un área de guerra primordial en su pais y ya empleada en la Guerra del Golfo. 
"El objetivo estratégico de la SEW es separar al líder de sus fuerzas, alejarlo de su pueblo (de hecho, tomar el control de sus fuer­
zas) y controlar su uso de los espectros electromagnéticos. El set de blancos de la SEW consiste en aquellos sistemas que, al 
ser destruidos, cumplen el objetivo estratégico. El set incluye el liderazgo enemigo en todos los niveles incluido el nivel del campo 
de batalla, sus sistemas de comunicaciones, sistemas de vigilancia y localización de blancos, procesamiento de la información, 
sistemas de combate electrónico y sistemas de guiado de armas'. Giauque, Michael S.; "Guerra espacial y electrónica. Un rol 
decisivo en la batalla"; Temas seleccionados 1993, pág. 230; Academia de Guerra Naval de Ch ile, 1993. 

8 Ulises Faúndez, describiendo los posibles efectos de la 'guerra de informaciones' indica que ésta se caracteriza no sólo por el 
vo lumen de los datos involucrados, sino que principalmente por la velocidad de cambio y evolución de los mismos; situación 
que obliga a mantener una actitud y un trabajo de puesta al día permanente. Los 'blancos ' pueden ser tan variados como sumi­
nistro eléctrico, mercados financieros, bomberos, bancos, cuentas corrientes, sistemas de comunicaciones militares, etc; pudien­
do acceder a este tipo de guerra todo tipo de gente, no sólo gobiernos y militares. En tal ambiente de equi librios inestables, donde 
la incertidumbre será lo permanente, el tiempo tendrá mayor va lor absoluto que el espacio. Faúndez, Ulises A. ; "Tecnología y 
conflictos de Información"; Documento de trabajo, Instituto de Ciencia Política, Universidad de Chile; 1997. 
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los campos y ámbitos del conflicto. Lo ante­
rior, introducirá un cambio en la actual filo­
sofía y procedimientos de conducción de las 
operaciones, donde la flexibilidad y rapidez 
en la toma de decisiones será lo más preciado; 
si ahora, el empleo positivo de tales adelantos 
favorece el control político estratégico a 
distancia y en tiempo real de las operaciones 
de combate, de quienes poseen estas tec­
nologías -con el consecuente debilitamien­
to de la estructura de mando, al retraer la ini­
ciativa y negar el ejercicio del criterio de los 
comandantes en escena-, en el futuro, la gue­
rra de la información exigirá a los coman­
dantes en escena la capacidad de decidir y 
actuar en tiempos mínimos de respuesta, sin 
dirección directa del control político del 
cual pueden estar aislados, para lo que 
requerirán doctrinas claramente definidas.• 
Ello implica la coexistencia de procesos 
jerárquicos con otros entrelazados para la 
toma de decisiones; lo que combina centros 
de mando centralizados y descentralizados 
para la conducción política y estratégica 
del conflicto. 

Los avances en los sistemas de pro­
pulsión de los medios navales han impulsado 
cambios notables en los aspectos logísticos. 
Con la introducción del combustible en la pro­
pulsión naval, la logística pasó a consti­
tuirse en la fuerza dinámica fundamental que 
respalda tanto a la estrategia como a la 
táctica. Sin ella, las creaciones tácticas y estra­
tégicas no podrían tener aplicación práctica.'º 
A contar del momento en que el consumo de 
combustible -carbón y luego petróleo- se 
constituyó en la base de la propulsión, se pro­
dujo una diferenciación clara entre la movi­
lidad táctica, relacionada con la velocidad y 
la maniobrabilidad, y la movilidad estratégica, 
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Reaprovisionamiento en la mar. 

relacionada con la autonomía y permanen­
cia. Ante la limitada cantidad de combusti­
ble que se podía transportar, se debió 
comenzar a transar entre velocidad y auto­
nomía; lo cual significó hacer algunos sacri­
ficios en una de las movilidades para obte­
ner más de la otra. El reaprovisionamiento 
en la mar redujo en parte el problema, pero 
las limitaciones para su transporte se man­
tienen, y la situación de vulnerabilidad 
durante la maniobra introdujo otro factor inde­
seado. Finalmente, la energía nuclear ha redu­
cido los sacrificios destinados a lograr 
mayor autonomía en desmedro de la velo­
cidad; lo cual aporta una destacable venta­
ja para aquellos países que cuentan con 
esta importante capacidad. 

Las fuerzas que se enfrentan en el mar 
deben concentrar su poderío ofensivo al 
mismo tiempo que ejercitar una capacidad 
defensiva sostenida. Para esta combina-

9 Según Frederick Franks: "El Comando seguirá siendo una combinación de arte y ciencia. Aún cuando el arte es más necesario 
que antes porque los comandantes deben aplicar principios y consideraciones y estructuras de diseño en situaciones y esce­
narios que no se pueden predecir con alguna certeza" . Franks, Frederick M .; "Un concepto para la evolución de Operaciones de 
total dimensión para el ejército estratégico de comienzos del siglo XXI"; pág. 9; Compendio en "Temas de gran estrategia, Estrategia 
Militar, y Estructura de Fuerzas"; Academia de Guerra Naval de Chile, 1997. 

1 O Según Mitchell Simpson: "La estrategia más artística, apoyada por el nivel más alto de valor y coraje, pero carente de una logís ­
tica sensata y bien entendida, no es más que un fantasma que conduce al desastre, a la derrota y a la desgracia"; Simpson, B. 
Mitchell ; "Guerra, Estrategia y Poder Marítimo"; pág. 152; 2• Edición; Instituto de Publicaciones Navales, Centro Naval Armada 
argentina. Buenos Aires, 1986, 406 páginas. 
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ción de esfuerzos, el avance tecnológico 
aplicado al desarrollo de las armas, ha favo­
recido con ventajas más grandes al ata­
cante por sobre quién se defiende, dando 
mayor alcance, precisión, selectividad de blan­
co, capacidad de penetración, y poder des­
tructivo de las armas, lo que las hace más 
resolutivas. Inicialmente, el avión permi­
tió al atacante aplicar su poder destructivo 
al adversario manteniéndose alejado de 
sus defensas; hoy día, la provisión de datos 
actualizados a través de satélites a los misi­
les cruceros, lanzados desde grandes dis­
tancias sobre blancos terrestres o navales, 
permiten al atacante mantenerse a cubierto 
de distancias inalcanzables para algunas 
defensas. Sin embargo, si bien estas armas 
permiten mantener al combatiente aleja­
do de la posible respuesta de los blancos, 
mejorando sus posibilidades de supervi­
vencia, lo alejan del 'campo de batalla', 
reduciendo sus motivaciones pasionales 
que lo comprometen a arriesgar su propia 
vida por el bien superior por el cual fueron 
a la guerra; haciéndolo vulnerable a la gue­
rra no ortodoxa, que elige la voluntad del pue­
blo y sus combatientes como centro de 
gravedad. 

El armamento nuclear merece una 
consideración aparte, ya que puede ser 
percibido como el arma decisiva que resuel­
ve todos los conflictos, por haber repre­
sentado un avance sin precedentes en la 
capacidad de destrucción masiva, y como 
arma táctica que requiere sistemas menos 
precisos y menor cantidad de proyectiles. 
Sin embargo, existen dos factores principales 
que constriñen su empleo: el intercambio 
nuclear difícilmente permitirá una escalada 
controlada; por el contrario, incentiva la antu­
viada con un primer golpe contundente, en 
la intención de incapacitar la represalia, la 
que difícilmente podrá evitarse; con lo que 
el intercambio derivará en una 'destrucción 

mutua asegurada'. Por otra parte, ante sus 
efectos destructivos poco controlables, su 
empleo unilateral implica un daño colate­
ral inaceptable para quien la emplee y 
para la comunidad mundial, que rechazará 
tal desconsideración para los derechos de 
los no combatientes. 

El efecto constrictivo que los sistemas 
de observación y el alcance de las armas ejer­
cen sobre los escenarios, conjugado con las 
mayores velocidades de desplazamiento y 
autonomía de los medios, reducirán cada vez 
más los momentos favorables logrados 
mediante la 'maniobra', 11 para la aplicación 
exitosa y decisiva de la fuerza. La velocidad 
será fundamental en lograr la sorpresa, 
tanto para alcanzar una posición ventajosa 
como para aplicar eficazmente el poder de 
las armas primero. Adquiere más validez que 
nunca la sentencia de Mahan que indicaba 
que la verdadera velocidad en la guerra es "la 
energía constante que no desperdicia tiem­
po". 

Las tendencias en el diseño y estruc­
turación de fuerzas que los efectos prece­
dentemente descritos impulsarán, serán 
disímiles según las capacidades económicas 
de los diferentes países, individualmente y 
combinando esfuerzos con sus alianzas. 
En todo caso, será una consideración común 
a todos, el que el aprovechamiento de los 
avances tecnológicos en ingenios bélicos, 
deberá ir acompañado de una política mili­
tar que compatibilice coherentemente estra­
tegia y presupuesto. Ello significará, inevi­
tablemente, profundizar aún más las 
asimetrías entre las capacidades militares de 
los diferentes actores en el ordenamiento 
mundial. 

En las naciones mas poderosas, con ejér­
citos más desarrollados técnicamente, las 
armadas serán más pequeñas, pero altamente 
eficaces en aplicar la fuerza en forma precisa 
y contundente, bajo la protección de la dis-

11 Entendemos por 'maniobra' la creación de un 'momento' de situación favorable, dislocando al enemigo mediante movimientos 
y estratagemas, para aplicar la fuerza militar sobre él con la mayor eficacia y mínimo riesgo posible. En lo táctico, ese 'momen­
to' es muy corto, en lo estratég ico puede permanecer por algunas horas, y en lo político tener mayor duración. 
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tancia e inmovilización del comando adver­
sario; de una gran movilidad estratégica 
para hacerse presente, con capacidades 
operacionales inmediatas, donde y cuando 
su política exterior las requiera; y de una fle­
xibilidad tal que les permita adaptarse con 
prontitud en situaciones dinámicas a lo 
largo del 'contino' que va desde la guerra 
hasta las misiones en pro de la paz (OOTW), 
y de un alto grado de incertidumbre. Estas 
fuerzas serán excesivamente onerosas de 
equipar, mantener, y entrenar. 

Los países menos desarrollados con­
tinuarán haciendo funcionar sus armadas con 
presupuestos muy limitados; insuficientes 
pa ra mantenerse al día frente al perma­
nente avance de un desarrollo tecnológico 
altamente costoso; lo que las forzarán a 
resolver sus problemas de insuficiencia 
enfrentando el dilema de pedir ayuda tec­
nológica a las naciones más avanzadas, 
con la consecuente pérdida de libertad de 
acción y renunciando 'a priori' a lograr un nivel 
de desarrollo siquiera similar al de sus 
benefactores, ya que éstos nunca se lo per­
mitirán; o invertir en la industria nacional y 
desarrollar sus propios sistemas, aunque 
éstos no sean tan complejos, aprovechando 
tecnología alternativa 12 -mediante la moder­
nización de elementos de segunda mano y 
el empleo de tecnolog ía dual, civil/militar-, 
lo que las forzará a convertirse en entidades 
cada vez más complejas y con tendencia a 
integrarse con otras fuerzas; conforman­
do tanto fuerzas conjuntas, para resolver los 
problemas de seguridad nacionales, como 
fuerzas combinadas con armadas de países 
cercanos y con problemas comunes. 

Es fácil concluir que Fuerzas desarro­
lladas unilateralmente presentarán carac­
terísticas diferentes, que afectarán en forma 
importante sus posibilidades de operar -cuan­
do deban actuar combinadamente por coa-
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lición o a requerimiento del Consejo de 
Seguridad de la ONU- con otras Fuerzas, de 
diseños tecnológicos disímiles o menos 
desarrollados. Por una parte, se presentarán 
graves problemas de interoperatividad, 
porque se adaptarán con dificultad antes de 
lograr eficiencia; y por otra parte, podrían com­
plementar sus capacidades estratégicas y tác­
ticas, para actuar cooperativamente, pero 
sobre objetivos parciales diferenciados, 
como una forma de evitar las dificultades de 
coordinación. Ello podría llevar a considerar 
un empleo segregado de las Fuerzas y en dis­
tintos ámbitos del conflicto; sin que quede 
claramente establecido cuál de ellas debe­
rá asumir los mayores riesgos en el enfren­
tamiento. 

La Evolución del Pensamiento. 
Sea cual sea la época en la que le corres­

pondió vivir, el hombre siempre ha percibi­
do que se encuentra inserto en un período de 
profundos cambios sociales, los que son 
impulsados por sorprendentes desarrollos tec­
nológicos que, a su vez, son motivados por 
antes inimaginables descubrimientos cien­
tíficos. Tal proceso evolutivo imprime en la 
sociedad, características de inestabilidad en 
las relaciones, incertidumbre por un destino 
que no pueden controlar, e inseguridad en la 
vigencia de la cultura que sustenta hasta el 
momento; ello, alcanza a todo orden de 
cosas. 

Actualmente, el progreso se presenta 
con un vertiginoso incremento en la rapidez 
de la evolución, diversidad de los descu­
brimientos y magnitud de los avances cien­
tíficos y tecnológicos, que impacta en todo 
el quehacer de la humanidad; con ello, el pre­
sentim iento de obsolescencia de los con­
ceptos y procedimientos vigentes hasta el 
momento, adqu iere mayor intensidad . 

En materias de seguridad y defensa, tal 

12 Martín Edmonds indica que los diferentes países en desarrollo, de distintas regiones, han enfocado este problema sin un patrón 
claramente definido: los Estados del Este de Asia han buscado la transferencia tecnológica; en tanto Sudáfrica, Asia y Sudamérica 
han optado por una alternativa más independiente. (Habría que considerar que últimamente se han evidenciado indicios de cam­
bio hacia una política más dependiente por parte de algunos países de Sudamérica). Edmonds, Martín; "Tecnología Naval: ¿Qué 
pueden afrontar las naciones en vías de desarro llo?"; pág. 105. Compendio en "La polít ica m arítima para las naciones en vías 
de desarrollo" de Gregg Milis. Academia de Guerra Naval de Chile, Valparaíso, 1997. 
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situación lleva a los militares a sentir la 
urgente necesidad de revisar la vigencia 
de las teorías de la guerra, y a replantear los 
conceptos que se han sostenido hasta el 
momento. Ello, en consideración a que por 
importantes que sean los desarrollos de 
sistemas bélicos, finalmente es el hombre 
quien, con sus ideas, los hace eficientes. La 
historia nos indica que no es suficiente la 
superioridad numérica ni tecnológica para 
lograr la victoria en la guerra; sino que son 
las acertadas aplicaciones del genio huma­
no -sus concepciones estratégicas y tácticas, 
su voluntad de lucha y aceptación de mayo­
res riesgos- las que favorecen con la victo­
ria , incluso al más débil. 13 

La táctica dice relación con el empleo del 
armamento; de ahí que se asegure que la 
única constante de la táctica es el cambio de 
los procedimientos que acompañan a la 
tecnología. Los desarrollos tecnológicos 
necesariamente imponen cambios a la tác­
tica, en consideración a que por estar ambos 
tan íntimamente ligados, resultan insepa­
rables. Toda nueva incorporación tecnológica 
llevará inmediatamente, por una parte, a desa­
rrollar las tácticas adecuadas para emplearla 
con la mayor eficiencia, y por otra parte, a 
diseñar las tácticas para contrarrestar sus efec­
tos, si es empleada por el adversario. 

La creación de tácticas no resulta sen­
cilla . Pese a los esfuerzos empleados para 
crear modelos de combate, canchas de 
pruebas y laboratorios que permitan com ­
probar los efectos que los nuevos ingenios 
bélicos tend rían en el campo de batalla , 
no resulta posible simular durante la paz las 

condiciones reales de la guerra, ya sea por 
la fricción que se hace presente en todo 
desarrollo nuevo, por los efectos del adver­
sario que la evita o contiene y, principalmente, 
por el impredecible comportamiento del 
hombre sometido a las presiones que impo­
ne un ambiente de vida o muerte. De tal 
modo, si bien los adelantos tecnológ icos 
representan oportunidades tácticas, aco­
gidas como aspiraciones, no siempre son 
alcanzadas cuando se pretende, debiendo nor­
malmente superar grandes frustraciones 
para ello. Además, las que se desarrollan 
durante la paz, normalmente resultan dema­
siado complicadas, por lo que deben ser sim­
plificadas después del primer encuentro. 

La gran mayoría de los autores coinci­
de en afirmar que la estrategia, como un todo, 
también varía con la incorporación de ade­
lantos tecnológicos en los medios de com­
bate; aunque perdura por más tiempo que la 
táctica. A diferencia de la táctica, que sólo se 
relaciona con los procedimientos, la estra­
tegia integra dos componentes: los proce­
dimientos estratégicos, que son variables, y 
los principios estratégicos, que perduran pese 
a los cambios tecno lógicos. 

Los principios estratégicos son con ­
ceptos generales -que poseen atributos 
intrínsecos-, fo rmulados como verdades 
fundamentales que, una vez comprobados 
mediante un estudio histórico inductivo 
como correctos, se mantienen constantes en 
el tiempo, perdurando al cambio tecnológico. 
Estos principios son independientes a los 
medios y a la acción en su fundamenta­
ción ,. -variables de capacidades, tiempo y 

13 Dupuy fundamenta tal concepto indicando: "Antes de la era del cambio tecnológico sólo hay que considerar a A lejandro, Aníbal, 
César, Genghis Khan, Gustavo Adolfo y Federico el Grande como ejemplos de cómo las ideas, más que las armas, permitieron 
muchas veces a fuerzas militares numéricamente inferiores vencer a fuerzas que eran mayores o estaban mejor equipadas. Napoleón 
no introdujo ningún arma nueva ni un sistema táctico. Fue un táctico genia l, pero su principal impacto en la guerra fue la inyec­
ción de nuevas e imaginativas ideas estratégicas y lo q ue ahora llamamos arte operativo. Por dos veces en la vida de hombres 
que aún viven, el ejército alemán ha compensado grandes desigualdades numéricas anotándose pasmosas victorias tácticas 
sobre sus enemigos: en 79 78 y de nuevo en 1940. En ninguno de los dos casos usaron los alemanes armas nuevas. Cada mate­
ria l de sus arsenales era ya fam iliar. Fue el uso revo lucionario de esas armas lo que sorprendió a los adversarios de 
A lemania en la I y la /1 Guerras Mundiales'. Dupuy, T. N.; "La com prensión de la guerra"; pág. 279; Servicio de publ icaciones EM E, 
Ed iciones Ejército . Madrid, 1987, 370 páginas. 

14 En lo relativo a los pr incipios, podemos revisar en la histo ri a las consecuencias de obedecerlos o ignorarlos; tenemos en Leyte 
la pérd ida del Objeto; en Tsushima la Ofensiva japonesa de Togo que d io cuenta de la Flota de Rodjestvensky; la concentrac ión 
en el fa llido intento de la Armada argent ina sobre la Flota de W oodsw orth ; la m ovilidad del ejército Alem án que d islocó una 
est áti ca defensa fran cesa en la II G.M ., etc. 
En estrategia marítima, podemos considerar que el Control del Mar pod rá variar en cuanto al grado de perfecc ión, relatividad 
y densidad que sea necesario log rar confo rme a una situación específica, con los m edios que se posee; pero continúa siendo 
una condición deseable de alcanzar pa ra aprovechar el espacio marítimo en beneficio de nuestras operac io nes y comercio. 
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espacio-. Un hecho indesmentible sobre 
ello, es la vigencia actual de textos tan anti­
guos como los de Sun Tzu, Maquiavelo, 
Gustavo Adolfo, Federico el Grande, 
Napoleón , Clausewitz, Jomini, etc. Pero, 
como arte, no pueden emplearse rígida ­
mente, sino que están siempre sujetos a adap­
taciones para cada una de las situaciones 
específicas a resolver; entonces, la aplicación 
de los conceptos estratégicos abstractos 
requiere de una comprensión profunda de 
su espíritu, para lograr su empleo acertado 
en forma natural y, quizás, hasta intuitiva. 

Por su parte, los procedimientos estra­
tégicos son los que permiten la aplicación ade­
cuada a la realidad, en cada situación espe­
cífica -escenario, medios, tiempo y espacio-, 
de los principios. 15 Los procedimientos guar­
dan relación directa con las características de 
los medios que se emplean, por lo que su 
variabilidad está estrechamente ligada a 
los aspectos tecnológicos aplicados a los inge­
nios bél icos en confrontación . Los proced i­
mientos son la parte variable de la estrate­
gia que permitirá adecuar con éxito el 
empleo de los medios, ante situaciones 
cada vez más cambiantes e invadidas de incer­
tidumbre; por ello, son de carácter neta­
mente creativo, para aprovechar a plenitud 
los cambios tecnológicos y otros, e innovador, 
para superar gastados esquemas que res­
tringen las posibilidades y sorprender al 
adversario con lo inesperado. 

De tal modo, por el cambio en los 
medios que introducen los adelantos tec­
nológicos, la limitación de los objetivos y la 
evolución de las relaciones internacionales 
que impone ciertas restricciones al empleo 
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de la fuerza, en su conjunto, la estrategia 
adquiere cada vez más las características de 
alta variabilidad. '" Quienes la han conside­
rado como una constante, de rigidez inva­
riable, han caído en el error de enfrentar la 
guerra venidera, aplicando la estrategia 
válida para una guerra del pasado, la cual, 
seguramente estará obsoleta ante la evolución 
del pensamiento de un adversario más 
innovador y creativo; que no sólo aprendió 
del pasado, sino que logró proyectarlo al futu­
ro. 11 

Los Combatientes. 
Hemos visto que los efectos de los 

adelantos tecnológicos generarán escenarios 
altamente variables en cuanto a las relaciones 
entre los actores en presencia , que van 
desde la cooperación (OOTW) al conflicto 
armado -crisis o guerra-; con diferentes 
matices intermedios; de alta velocidad en la 
evolución de la situación; de impredictibili­
dad en cuanto al momento y violencia del 
estallido del enfrentamiento; de reducidas 
posibilidades de control permanente en 
cuanto a la evolución de la situación; y en un 
ambiente de comando vulnerable a las téc­
nicas actuales de interferencia; a lo cual 
hay que agregar los efectos generalmente per­
turbadores de la 'niebla de la guerra'. 

Ello genera acontecimientos que exigen 
respuestas urgentes, antes que los con­
ductores políticos hayan tenido tiempo para 
asimilar la nueva condición de inestabilidad, 
y en un ambiente de gran incertidumbre, lo 
cual exige a los comandantes en escena la 
capacidad de resolver en tiempos mínimos 

15 El Alm irante Eri Sol is afirma: ... /os procedimientos constituyen las herramientas para llevar a la realidad a los principios utilizando 
los elem entos materiales disponib les en un escenario geográfico específico. Ellos corresponden a la articulación en tre el per>­
samiento abstracto y la ejecución en el campo real. Esta ligazón, tan estrecha con todos los factores tangibles, los hacen sin ­
gularmente variables". Solis, Eri; "Manual de Estrateg ia"; pág.175, Academia de Guerra Nava l de Chi le, 1997, 516 páginas. 

16 Revisando los conceptos de Owens: "Cuando se revisa la evolución de la estra tegia militar durante los últimos 50 años, se puede 
apreciar la interrelación que existe entre objetivos, m edios, y en torno de seguridad. Las posibles incongruencias entre los obje­
tivos y los medios crea riesgos. Si no es posible resolver los riesgos que se producen a raíz de las incongruencias entre los obje­
tivos y los medios, se deben reducir los objetivos, se deben aumentar los m edios, o bien, se debe ajustar la estrategia". Ow ens, 
Mackubin Thomas; "La evolución de la estrategia m ilitar de los Estados Unidos"; pág. 12. Compendio en "Temas de Gran Est rategia, 
Estrateg ia Mil ita r, y Desarrollo de Fuerzas". Academia de Guerra Naval de Chile, 1997. 

17 La historia nos provee ejemplos de importantes fracasos por aplicar estrategias obsoletas a las nuevas guerras: El esquema defen­
sivo de t rinchera francés de la 11 G.M .; la estrateg ia de combate convencional empleada en la guerra de Viet Nam ; el bloqueo 
cerrado previo a la I G.M ., etc. 
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y con acierto, dadas las consecuencias polí­
ticas y estratégicas de sus decisiones. 

Lo anterior permite predecir que los ade­
lantos tecnológicos aplicados a los sistemas 
de conducción -tanto para ejercer el C312 
como sus contrapartes CMC312 y SEW-, a dife­
rencia de la tendencia a un control estricto y 
estrecho ejercido a distancia segu ida hasta 
ahora, la tendencia a futuro exigirá una 
conducción más flexible, adaptativa, y que 
entregue gran libertad de acción a los 
comandantes en escena. 

Para ello, por una parte, se requiere de 
definiciones claras a través de una doctrina 
que integre los principios e indique la mane­
ra en que se pueden satisfacer los desafíos 
operativos y estratégicos, y por otra , la 
confianza que provee la percepción sus­
tentada por la formación, conocimientos y 
aptitudes de los combatientes. De tal modo, 
el ejercicio del mando confirma, cada vez más, 
su connotación de arte, que, como tal, 
requiere de la aplicación del genio del com­
batiente a plenitud. 

El factor tecnológico tendrá evidentes 
efectos en la naturaleza misma del confl ic­
to, pudiendo hacer variar sustancialmente la 
estrategia a aplicar. Es así como entre con­
tendientes de tecnologías asimétricas, el 
más fuerte pretenderá hacer centro de gra­
vedad en los ejércitos, sacando provecho a 
su superioridad militar, pero el más débil evi­
tará presentar esa vulnerabilidad crítica y hará 
centro de gravedad en las motivaciones 
del pueblo. 'ª 

Por su parte, entre fuerzas equilibradas, 
difícilmente las simples capacidades tec­
nológicas resolverán la situación. El problema 

derivado de la tecnología es controlado 
definitivamente por el hombre, dado que será 
finalmente él, a través de su genio creador, 
quien haga la diferencia en la aplicación de 
los medios, para lograr superar a su adver­
sario .19 

Sin duda, se puede aprender más de la 
historia que de las pruebas durante la paz, en 
cuanto al comportamiento humano en la gue­
rra, dentro de lo cual también debe consi ­
derarse la interacción del combatiente con 
la tecnología. Los hechos nos demuestran que 
hasta el presente, ningún arma convencio­
nal ha sido tan importante para el éxito 
como lo han sido los combatientes y los líde­
res que los conducen en ese campo de vida 
o muerte; y no hay pruebas ni lógica que indi­
quen que la tecnología podría llegar a sus­
tituirlos en los futuros conflictos. 

Reflexiones finales. 
Los descubrimientos científicos y desa­

rrollos tecnológicos aplicados al ámbito 
militar, según sea la magnitud del adelanto, 
pueden llegar a tener impactos profundos en 
los sistemas de defensa; haciendo cambiar 
la naturaleza misma del conflicto, al variar el 
centro de gravedad de las maniobras político­
estratégicas en competencia, entre las capa­
cidades militares y los aspectos motivacio­
nales, adecuando el empleo estratégico de 
los medios militares para adaptarse a los efec­
tos de los sistemas nuevos; y obligan a 
desarrollar nuevas tácticas para emplear 
estas nuevas armas, debiendo modificar 
las tácticas antiguas para compatibilizar su 
empleo. 

El desarrollo de los nuevos medios de 

18 Nos refe rimos a la 'trini dad ' de Clausewitz: Gobierno - Ejército - Pueblo. Hechos históricos recientes se encuentran en el fracaso 
estadounidense en la Guerra de Viet Nam; en el traspiés de la URSS en Afganistán; en la perplejidad estadounidense en Somalía; 
y también se puede observar en los ataques terroristas a las embajadas estadounidenses, por parte de los fundamenta listas islá­
micos. 

19. "El asunto de la relatividad de la tecnología naval quedó dramáticamente demostrado en mayo de 1916, cuando una Fuerza bri­
tánica numéricamente superior se enfrentó en Jutlandia a una Flota alemana altamente efic iente y luchó sin lograr derrotarla. 
Había muy poca diferencia en cuanto al desarrollo tecnológico de ambas flotas. Ninguna de las dos partes tenia ventaja. Que 
la balanza se inclinara hacia un lado o hacia el otro dependería de otros factores. Los ideólogos profesionales de la época empe­
zaron a darse cuenta de que, cuando las tecnologías en pugna tenían capacidades similares, la diferencia entre la victoria y la 
derrota estaba en el factor humano y no en el de las máquinas. El éxito radicaría en la habilidad coordinada para dirigir una ope­
ración, controlar ciertas armas específicas y desarrollar una estrategia". Simpson, B. Mitchell; "Guerra, estrategia, y Poder Marítimo"; 
pág. 151. Instituto de Publ icac iones Navales, Buenos Aires, 1986, 406 páginas. 
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combate demora más tiempo del deseado y 
sus efectos en combate son inferiores a lo 
esperado. Normalmente, el nuevo sistema 
surge a través de un proceso evolutivo de inte­
gración de varias tecnologías conocidas y, 
quizás, alguna nueva. De ahí la importancia 
de mantener un esfuerzo de investigación y 
desarrollo, que centre el esfuerzo en las 
tecnologías disponibles en el mercado, lo que 
es más barato que intentar descubrir una 
nueva. 

La superioridad tecnológica puede 
aumentar las posibilidades de éxito en el con­
flicto, aportando mejores soluciones a cier­
tos problemas y actuando como efecto 
multiplicador de fuerzas, pero difícilmente lle­
gará a ser decisiva. Tienen más incidencia en 
el desarrollo y resultado del conflicto los 
aspectos políticos y sociales: las ideas polí­
ticas, estratégicas y tácticas, y las motivaciones 
de los combatientes. 

IMPLICANCIAS DEL DESARROLLO CIENTIFICO 

La 'maniobra' adquiere cada vez mayor 
importancia, resultando necesaria tanto 
para el fuerte como para el débil; en ella, los 
sistemas de gestión de la información han 
alcanzado una importancia gravitante. Quien 
domine los sistemas de información emple­
ándolos en su beneficio para reducir las 
incertidumbres y negándoselos al adversario 
para inmovilizarlo, tendrá la libertad de 
acción suficiente para hacer muy superiores 
sus posibilidades de lograr ese 'momento' 
favorable para resolver el conflicto a su 
favor. 

Por mucho que se desarrollen los sis­
temas de combate, éstos por sí solos difí­
cilmente podrán llegar a definir una guerra, 
ya que finalmente es el hombre quien con­
trola, con su genio, la tecnología. Los con­
ductores y los combatientes son los que hacen 
la diferencia resolutiva en el conflicto; ya que 
éste siempre será una dialéctica de dos 
voluntades humanas. 
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